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EN LA DÉCADA DE 1990, ALEMANIA, GRECIA, FRANCIA Y ESPAÑA FUNDARON LOS GEOPARQUES Y
EN EL 2000 SE CONSTITUYÓ LA RED DE GEOPARQUES EUROPEOS. HOY YA HAY UNOS 60 EN 20 PAÍSES

¿Qué le dicen las piedras? “En las
rocas puede quedar registrada información
muy detallada acerca de la historia geoló-
gica de una región. Las investigaciones ge-
ológicas permiten descifrar esa informa-
ción y recomponer acontecimientos que,
en ocasiones, se prolongaron durante mi-
llones de años, como el movimiento de los
continentes o la formación de las cordille-
ras”, explica Luis Carcavilla, doctor en ge-
ología e investigador titular del Instituto
Geológico y Minero de España (IGME).
Una información que, paralelamente, “nos
muestra episodios instantáneos y catastró-
ficos, como tsunamis, terremotos o impac-
tos meteoríticos”, indica.

A pesar de ser una información tan va-
liosa, muchos de estos enclaves no se en-
cuentran protegidos, con el consiguiente
riesgo de desaparición definitiva. Por ello,
la Unión Europea dispone de la figura del
Geoparque, dentro del proyecto European
Geoparks.  “Un geoparque es un territorio
que posee un rico patrimonio geológico
que es utilizado como motor para el desa-
rrollo local. Es un reconocimiento que en
Europa otorga la Red Europea de Geopar-
ques, bajo los auspicios de la UNESCO. Es
un programa emergente, que ha tenido un
gran éxito desde su creación en el año 
y que se prevé que siga creciendo hasta al-
canzar los más de  geoparques en todo
el mundo en el año ”, explica Carcavi-
lla. Con los geoparques se persiguen dos
objetivos: por una parte la puesta en valor
de un patrimonio muchas veces olvidado,
y por la otra, una nueva forma para revita-
lizar las zonas económicamente deprimi-
das de numerosas áreas rurales. Una figu-
ra, la del geoparque, que difiere de la de par-
que geológico, “muy similares pero los par-
ques geológicos no cuentan con el recono-
cimiento de la UNESCO”. 

Por ello, el mes de junio del año  se
constituyó la Red de Geoparques Europe-
os, una organización de cooperación mu-
tua y con la financiación de la Unión Eu-
ropea a través de fondos europeos LEA-
DER II C. Su éxito llevó a la UNESCO a la
creación de la Red Mundial de Geoparques.
De esta forma y según la UNESCO, “se
quiere conseguir modelos óptimos y esta-
blecer normativas para territorios que in-
tegren el patrimonio geológico en una es-
trategia de desarrollo económico regional”.

Y es que la declaración de un geoparque
debe cumplir con tres principios: la crea-
ción de un proyecto para incentivar el desa-
rrollo cultural, económico y social a nivel
local basado en la riqueza geológica del es-
pacio; la existencia, lógicamente, de un pa-
trimonio geológico importante y la puesta
en marcha de iniciativas relacionadas con
la educación, divulgación y geoconserva-
ción. Y al igual que zonas protegidas, con-
tar con una organización  claramente defi-
nida, según la legislación de cada país para
poner en valor la protección y su puesta en
valor. 

Sin embargo, ser geoparque no implica
la existencia de una figura de protección
que la regule. “De hecho a menudo la de-
claración de un geoparque se utiliza como

estrategia de geoconservación alternativa
a los espacios protegidos que, generalmen-
te, limitan determinadas actividades y usos
del suelo”, apostilla Luis Carcavilla. 

Los geoparques aparecieron en la déca-
da de los  en Europa y Alemania, Grecia,
España y Francia fueron sus socios funda-
dores. Hoy hay unos  repartidos en unos
 países,  de ellos en España: Parque Na-
tural de Aliaga (Teruel), Parque Natural de
las Sierras Subbéticas (Córdoba), Parque
Natural del Cabo de Gata (Almería), Cos-
ta vasca (Guipúzcoa) y Sobrarbe (Huesca).  

En Balears, y en concreto en la serra de
Tramuntana, “se han catalogado  lugares
de interés geológico, LIGs. Cada una de es-
tas formaciones destacan por diferentes ca-
racterísticas que las convierten en elemen-
tos únicos”, explica Rosa María Mateos, res-
ponsable de la Unidad de Balears del Insti-
tuto Geológico y Minero de España. Des-
tacan las morfologías kársticas, como el la-
piaz de Lluc o el torrent de Pareis (Escor-
ca); formas tectónicas como los cabalga-
mientos del cap de Fomentor, cala Bóquer;
procesos activos (deslizamientos) como el

de Bàlitx (Sóller) o la reciente avalancha de
rocas de Son Cocó (Alaró), además de un
rico patrimonio hidrogeológico como el
manantial kárstico de ses Ufanes (Campa-
net), font de s’Almadrava (Pollença), font
de Sa Costera, font de la Vila, de Mestre
Pere… 

Otros lugares catalogados como LIGs
son las rocas volcánicas de cala Tuent en
Escorca, el torrent de Coanegra y el avenc
de Son Pou en Santa Maria, los estromato-
litos del mioceno de Marivent en Palma, los
molinos de Llinars en Pollença, el Eoceno-
Oligoceno de Peguera en Calvià, sa Fora-

dada en Deià, las minas de Galena en Bu-
nyola, el Qanat de Crestatx en sa Pobla, los
afloramientos del Port des Canonge,  el ya-
cimiento anmonítico de la cantera de Can
Negret en Alaró y cala Estellencs. 

Unos lugares singulares que guardan
una información geológica excepcional-
mente registrada que “nos permiten re-
construir el pasado, entender el presente o
incluso prever sucesos en el futuro. Son
como la caja negra de un avión pues con-
tienen toda la información de lo ocurrido
en ese lugar concreto millones de años
atrás”, concluye Luis Carcavilla

Lapiaz de Lluc, uno de los lugares de Interés Geoloǵico de la serra de Tramuntana. IGME
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Plegamientos en cap Formentor (Pollença).
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